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Notas
1Los especuladores de terrenos forestales han
tenido al buho moteado como el mejor socio.
Las regiones en donde se apareaban y crecían
se convirtieron en las más caras cuando se
declaró en peligro de extinción.
2Algunos comparan la exportación de troncos
con las ventas de harina cuando los clientes
locales pasan hambre. Los economistas que
se contrataron para realizar los estudios,
decían que se desplazarían los puestos de
trabajos desde las zonas de aprovechamiento
forestales a los puertos, y que la
multiplicación económica de la exportación
era mejor que poner los troncos en las
fábricas locales. Actualmente la controversia
ha desaparecido conjuntamente con los
fabricantes locales.
3Las quejas sobre la justicia de estas
amenazas se convierten a menudo en un
impedimento para la supervivencia de los
propios negocios.
4El resumen de la revista «Wood Technology»
sobre productos de madera en 1996 describía
de esta forma el clima del negocio de la
madera:

«En un análisis anual, las 37 fábricas
operativas de OSB de los Estados Unidos
tenían una capacidad de producción de 9.800
millones de pies cuadrados (un incremento
del 199% -6.500 millones de pies cuadrados-
en relación a 1995 por 21 fábricas).
El autor continua: «Los datos también
reflejan que la dimensión media de las
fábricas de OSB de los Estados Unidos subirá
de 157 millones de pies cuadrados a 267
millones durante los próximos 10 años (un
salto del 70%), ya que se ampliarán las viejas
fábricas y la dimensión media de las actuales
ya se ha incrementado. Los datos indican que
las mayoría de las nuevas fábricas
(iunvernaderos) trabajan en el intervalo de las
300-350 millones de pies cuadrados, pero la
última fábrica anunciada en los Estados
Unidos y en Canadá (asumiendo una prensa
de 12 pies de ancho) indica que la dimensión
actual normal es dos veces la actual.
(Resource Information Systems Inc. Wood
Products Review, March 1996, pág. 86).
5 (una industria que ha holgazaneado durante
los últimos 15 años y con la mayoría de

fábricas obsoletas)
6(Conferencia de Mr. Clark S. Binkley, en la
Sociedad de Productos Forestales (Forest
Products Society) sobre la demanda de
productos forestales y el medio ambiente).
En la conferencia antes mencionada T. J. Peck
declaró «Los peces, los animales, los
árboles... se han convertido en elementos
básicos de la intensidad de las emociones
humanas. Algunas veces esas emociones
pueden llegar a ser tan intensas que un
individuo o un grupo dejaran de consumir
con el objetivo de proteger un abuso real o
percibido de su flora o de su fauna».
7Estas viguetas se fabrican LVL y utilizando
como alma tableros de virutas OSB. Se
utilizan troncos de pequeños diámetros
precedentes de segundas y de terceras
generaciones. El consumo de fibras
representa aproximadamente las 2/3 partes de
los componentes de la madera sólida.
Se realiza con cabezas de LVL: madera
microlaminada obtenida por desenrollo de
troncos de pequeños diámetros y encolando
las chapas obtenidas para fabricar

Vancouver que causaban
erosiones y dañaban el
habitat de las ballenas asesi-
nas recibieron una publici-
dad adversa en Europa y han
existido presiones para pro-
hibir las importaciones de
madera procedente de British
Columbia, como protesta
contra lo que se había dicho
sobre cortas abusivas».
Los medios de información
están alimentando y explo-
tando estas emociones y sen-

timientos. Además los grupos
dedicados al medio ambien-
te cuentan muy bien la pelí-
cula. Profesionales de los
medios de comunicación,
muy entrenados, son utiliza-
dos para comunicar directa-
mente con el medio y con el
público.
La concienciación medioam-
biental de los 90 es totalmen-
te diferente a la de épocas
anteriores.
Los caminos para el futuro

son: la comprensión de los
cambios ocurridos, encontrar
el vagón o mejorar la posi-
ción competitiva para la in-
dustria y los procesos produc-
tivos de la madera, dando
respuestas correctas a las ex-
pectativas de cambio de los
clientes. Debemos abrir nue-
vos caminos según nos va-
mos aproximando hacia el
nuevo milenio.

La forestación comercial atra-
viesa un etapa de creciente
interés en los paises de Suda-
mérica. La configuración de
los mercados, sumada a la
atractiva rentabilidad del ne-
gocio, ha llevado a varios
paises, entre ellos la Argenti-
na, Chile y Uruguay, a enca-
rar una presencia que provea
seguridades para que el sec-
tor privado destine recursos
financieros a esta actividad.
Por lo general los gobiernos
devuelven en efectivo una
parte de la inversión privada
mucho antes de que ese ca-
pital produzca retorno; la es-
trategia implícita es la de que
el Estado se resarce con pos-
terioridad de estos gastos me-
diante los impuestos pagados
por la cadena de producción-
t r a n s f o r m a c i ó n -
comercialización generada a
partir de esas plantaciones.
En Chile, como consecuen-
cia de la aplicación del De-
creto Ley Nº 701/74 de Fo-
mento a la Actividad Fores-
tal, se plantaron cerca de
800.000 hectáreas o sea el
50% del actual patrimonio de
plantaciones del país. Este es-
fuerzo le ha significado al
Estado un gasto  de 132 mi-
llones de dólares USA en
concepto de aportes directos;
ese valor, expresado como
inversión alternativa del Es-
tado representaría más de
300 millones, de dólares para
el fisco, asumiendo una ren-
tabilidad del 10%.
El aporte se hace efectivo en
el momento de la plantación,
o sea al inicio del negocio,

Los clientes están dispuestos a pagar un poco
más (por ejemplo en muebles o en

determinados productos de madera) si pueden
conseguir lo que quieren y si saben que el

producto es compatible con su ética
medioambiental

Fábrica de tableros
contrachapados de Simpsom en
Shelton, Estado de Washington
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atraer inversiones privadas al
negocio de las plantaciones, o
sea la creación de un nuevo,
amplio y abierto negocio
rentabilizado por la escala y
que además valorizó tierras de
limitado atractivo económico,
generó trabajo y benefició a
zonas rurales deprimidas.
En Uruguay, el desarrollo de
la forestación tuvo su impulso
a partir de la Ley 15.939/88
que estableció un interesante
marco de promoción basado
en la subvención directa a las
plantaciones y diversas
exoneraciones impositivas. A
partir de la reglamentación de
esa norma la superficie plan-
tada se incrementó en cerca de
130.000 hectáreas (o más de
20.000 hectáreas por año). Esa
tasa anual viene creciendo y,
para los dos últimos años, se
sitúa cerca de las 40.000 hec-
táreas.
El caso uruguayo es represen-
tativo de una situación de de-
sarrollo en proceso de la polí-
tica promocional, ya que la
actividad no está consolidada
ni el negocio -globalmente  vis-
to- no es aún autosostenible.
Debe observarse que a la fe-
cha, el esfuerzo fiscal del Esta-
do (balance acumulado 1989-
96 de pérdida/ganancias de in-
gresos) se sitúa en el orden de
los 100 $/hectárea forestal
(contabilizado la subvención),
esfuerzo que puede evaluarse
como pequeño. Se ha estima-
do que el Estado uruguayo ha
dejado de percibir entre 1989
y 1996, a consecuencia de la
promoción sectorial, unos 18,5
millones de $, pero a partir de

Costes y
beneficios fiscales
de la promoción
forestal
Los casos de Chile y Uruguay
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interviniendo en el ámbito
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gobiernos devuelven en efectivo
una parte de la inversión privada
mucho antes de que ese capital

produzca retorno.

gravitando en la decisión de
forestar, pues significa un 75%
de los costes de la inversión,
en el momento en que más se
necesita. Por otra parte, las
exenciones se aplican sólo so-
bre la actividad forestal prima-
ria, a la explotación, para ro-
taciones económicas con una
media de 20 años; la actividad
industrial no tienen ningún tipo
de exención ni bonificación es-
pecial, tributando como cual-
quier otra.
La recuperación por parte del
fisco de las cantidades subven-
cionadas es total, tan sólo por
concepto del IVA, sobre la ac-
tividad primaria, recibiéndose
otros ingresos tributarios mul-
tiplicados, correspondientes al
IVA sobre la actividad secun-
daria y al impuesto a la renta
por la actividad primaria y se-
cundaria. Por ello resulta de
una alta rentabilidad social.
De esta modalidad parece que-
dar claro que solamente la
exención total o parcial de la
tributación forestal, no es sufi-
ciente para promover la activi-
dad, debiendo estar comple-
mentada con la subvención y
con otras condiciones genera-
les de la economía, que la ha-
gan competitiva.
El caso chileno es hoy repre-
sentativo de una situación de
desarrollo tras una política
promocional de 22 años ope-
rando continuamente. La acti-
vidad ya está consolidada y el
balance fiscal para el Estado ha
resultado muy positivo: los in-
centivos directos están dismi-
nuidos dada la
autosostenibilidad general lo-

grada por el negocio.
El valor neto en pie de las
forestaciones chilenas, descon-
tando los aportes directos del
fisco y costes incurridos por los
propietarios hasta 1996, ha
sido estimado en 1.800 millo-
nes de $. Ello significa una re-
lación beneficio/coste de unas
6 veces lo gastado por el Esta-
do.
El Estado chileno ha recauda-
do ampliamente lo invertido en
subvenciones forestales. Sola-
mente en concepto de IVA a
la actividad primaria, se esti-
ma para el período en unos
352 millones de $ y la activi-
dad secundaria subsecuente ha
incorporado un valor añadido
de más de 5 veces esa canti-
dad, tributando actualmente
sobre los valores del usuario fi-
nal la importante suma de
1.760 millones. Además, por
concepto del impuesto a la ren-
ta en 1995, por ejemplo, en
que se exportó madera por
2.369 millones, de $ la recau-
dación alcanzó a 142 millones.
Un efecto buscado, y logrado,
por la promoción chilena fue

1999 el resultado fiscal comen-
zará a ser positivo y creciente.
Los instrumentos de política
utilizados en Uruguay incluyen
medidas que afectan directa-
mente las finanzas del Estado,
pero por otra parte el creci-
miento de la actividad forestal
a empezado a generar recur-
sos vía los impuestos que gra-
van su actividad. El resultado
fiscal proyectado (1989-2018)
de ingresos y gasto del Estado
por los tratamientos
preferenciales para las planta-
ciones, da un valor actualiza-
do neto del flujo de caja fiscal,
descontado al 10%, de 19 mi-
llones de $ (a valores de 1989)
y una tasa interna de retorno
del 22%.

Plantación de Pino radiata en Chile




